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Durante el 2024, CADAL organizó 19 eventos, de los cuales  
15 fueron presenciales y 4 virtuales. De los eventos presenciales,  
11 se llevaron a cabo en Buenos Aires, 1 en Montevideo, 1 en 
Santiago de Chile y 2 en Madrid. Además, integrantes de CADAL 
participaron en eventos en Bruselas (Bélgica), Montevideo (Uruguay), 
Oslo (Noruega), Praga (República Checa), Sarajevo (Bosnia y 
Herzegovina) y Ciudad de México.
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En este período CADAL publicó 4 libros, 12 informes, 100 artículos,    
33 comunicados y registró 357 apariciones en la prensa. 

S i  a l g o  h a 
traído el nue-
v o  m u n d o 
surgido de la 
pandemia es 
el final de la 
globalización 
tal cual la en-
tendíamos y 
la eclosión de 
dos bloques 

ideológica y geopolíticamente 
enfrentados. En esencia, el de 
Estados Unidos y el mundo li-
bre frente a las autocracias del 
mundo lideradas por China. 
Un tercer bloque, en el que se 
incluyen la mayoría de los paí-
ses latinoamericanos, muestra 
su incomodidad ante la even-
tualidad de verse obligado a 
elegir bando. Pero el realinea-
miento geopolítico se intuye 
imparable y acontece además 

mera década todo marchó 
sobre ruedas: había barra 
libre financiera, los precios 
de las commodities se dispa-
raron y la demanda china tiró 
con fuerza del PIB de muchos 
países. Donde no llegaba la 
economía, lo hacía la políti-
ca. Enemistados con Estados 
Unidos, los Kirchner, Chávez y 
Correa y compañía se echaron 
en brazos del nuevo mesías. 
No se hizo evidente entonces, 
pero durante esa luna de miel 
se fraguó la posterior depen-
dencia financiera y comer-
cial de Argentina, Venezuela, 
Ecuador y otros países con el 
gigante asiático.

Las cifras de la presencia 
china en el continente, aunque 
fragmentadas y poco trans-
parentes, hablan por sí solas. 
El comercio bilateral pasó 
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Una respuesta 
obvia –y lógica– 

a la pregunta 
del título es 

analizar qué tan 
beneficioso 

es para la región 
el vínculo con 

Beijing. Una 
cuestión más 

compleja de lo 
que parece.

¿Hasta dónde llevar la relación con china?

Siglo XXI. El pistoletazo de 
salida a la internacionaliza-
ción de China aconteció con 
el arranque del nuevo siglo. 
Desde la década de 1980 ofre-
ció distintos incentivos a la in-
versión extranjera en su país, 
entre ellos, una cantera inago-
table de mano de obra barata. 
En 2001, con la bajada de aran-
celes que siguió a su adhesión 
a la Organización Mundial del 
Comercio, muchas empresas 
deslocalizaron su producción 
a China. La fábrica del mundo 
y la urbanización del país, am-
bas muy dependientes de las 
materias primas, se convirtie-
ron en motores de la economía 
china. 

Beijing decidió entonces 
“salir afuera” para asegu-
rarse el suministro. Y puso 
al servicio de esta necesidad 

estratégica toda la munición 
de su capitalismo de Estado. 
La ofensiva en América Latina 
y en otras regiones con abun-
dantes recursos fue liderada, 
hasta hoy, por las grandes 
empresas estatales. Sus dos 
principales bancos de desa-
rrollo abrieron el grifo del di-
nero fácil y barato. Y comen-
zó el espectáculo: inversiones 
millonarias para explotar 
yacimientos por todo el con-
tinente; préstamos a la carta, 
la mayoría confidenciales; in-
fraestructuras llave en mano, 
imbatibles en términos de fi-
nanciación, rapidez y precio; y 
una creciente demanda china 
que disparó el comercio, las 
exportaciones y las regalías. 

Una propuesta seductora 
para gobiernos y élites la-
tinoamericanos. En la pri-

en una época de repliegue eco-
nómico, liderazgos cuestiona-
bles e incertidumbre futura. 

En este contexto turbulento, 
reaparece en América Latina 
la eterna pregunta de hasta 
dónde llevar la relación con 
China. Una forma lógica de 
responderla es analizar cuán 
beneficiosa es esta asociación 
para América Latina y si, como 
pregona la retórica de Beijing, 
es una relación win-win en la 
que todos ganan. Por su com-
plejidad y matices, indagar en 
este fenómeno no es fácil. Pero 
a favor de un diagnóstico cer-
tero contamos en 2024 con un 
factor del que no disponíamos 
hasta hace poco: más de dos 
décadas de visión de campo 
de China en la región. Ahora 
la huella del gigante asiático es 
perfectamente visible.
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de 14.600 millones en 2001 a 
449 mil millones en 2022. En 
estas dos décadas, China ha-
bría invertido en la región 172 
mil millones, construido unas  
doscientas infraestructuras y 
concedido préstamos por valor 
de 209 mil millones de dólares 
(incluidos los de los bancos 
comerciales), o una cuarta 
parte del crédito concedido 
globalmente por las entidades 
financieras chinas. Semejan-
te poderío, aderezado con el 
relato mitológico del “milagro 
chino”, dejó en el imaginario 
colectivo la percepción de que 
la contribución de China al 
desarrollo y prosperidad de 
América Latina era decisiva.

La realidad es –sin embar-
go– mucho más confusa. Es 
obvio que un desembarco de 
esta magnitud trae beneficios 

y oportunidades: infraestruc-
turas que de otro modo no 
existirían, empleo, aunque 
sea de baja calidad o ingresos 
fiscales vinculados a las ex-
portaciones. Pero no en todos 
los países China es tan deter-
minante. En México y Cen-
troamérica la presencia china 
es, en general, modesta. Y en 
Sudamérica, donde sí es trans-
versal, no todos sacan partido. 
Hay países que se benefician 
y otros que obtienen menos 
rédito del que se dice.

Por otro lado, la trayecto-
ria de China en la región está 
marcada por sus inversiones 
y préstamos vinculados a pro-
yectos extractivos e infraes-
tructuras. Son dos sectores 
problemáticos que, en combi-
nación con el modus operan-
di chino, forman un cóctel ex-
plosivo en términos de impac-
to ambiental, social o laboral. 
Lo demuestra el informe de 
una veintena de organizacio-
nes civiles latinoamericanas 
que, en 2023, denunciaba los 
“graves abusos de derechos 
humanos” y el impacto am-
biental en 14 proyectos chinos 
de gran escala en Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colom-
bia, Ecuador, México, Perú y 
Venezuela.

Los abusos laborales, los des-
alojos forzosos y la destrucción 
de la naturaleza tienen efectos 
terribles para las poblaciones 
locales. Detrás de la vulnera-
ción de sus derechos se dis-
tingue la marca de agua de la 
internacionalización de China: 
los bajos estándares y las ma-
las prácticas de las corporacio-
nes chinas. Tras veinte años 
de actividad, la conclusión es 
que estos no son puntuales ni 
excepcionales, sino reiterados 
y transversales. A la perpetua-
ción de este esquema contribu-
ye el deterioro de la institucio-
nalidad en algunos países. 

La ausencia de contrapesos 
es también clave. En China, las 
operaciones de sus empresas 
en el extranjero no son some-
tidas a supervisión ni a escru-
tinio público; por tanto, ya que 
los inversores chinos no reci-
ben castigo social, económico 
o jurídico por su comporta-
miento abusivo, no tienen el 
incentivo de introducir pautas 
de actuación responsables que 
minimicen el impacto de sus 
proyectos. A su vez, aunque 
las corporaciones occidentales 
tienen su propio historial de 
estropicios, en general están 
ahora mucho más vigiladas y 
teóricamente no podrían des-
atender las buenas prácticas 
sin pagar un precio por ello.

Otra derivada dañina de 
esta relación basada en los 
recursos naturales es la con-
solidación de América Latina 
como un mero proveedor de 
materias primas sin procesar. 
Aunque no es necesariamen-
te un mal negocio, no genera 
riqueza a largo plazo. Con el 
61 % de las reservas mundiales 
de litio en Argentina, Chile y 
Bolivia, se abre ahora una nue-
va oportunidad para que los 

gobiernos latinoamericanos 
le reclamen a China lo mismo 
que esta les ha exigido a los 
extranjeros en su mercado 
durante cuatro décadas: que 
invierta en industrias de valor 
añadido. Una demanda que no 
es ajena para Beijing.

Sin embargo, más del 80 % 
de las exportaciones sudame-
ricanas son recursos natura-
les y productos primarios, de 
las que China es el principal 

comprador con el 37  % del 
total, más que la suma com-
binada de Estados Unidos y 
la Unión Europea (UE). A la 
vez, China es el principal ven-
dedor de productos acabados 
y de manufacturas de alta tec-
nología a la región. Y, por mu-
cho que China sea el primer 
o segundo socio comercial de 
la mayoría de los países sud-
americanos, las expectativas 
de muchos de ellos de diversi-
ficar su canasta exportadora 
con el país asiático para agre-
gar valor a su economía se han 

visto mayormente frustradas.
Es el caso de Chile, Costa 

Rica y Perú, los tres países del 
continente con tratados de li-
bre comercio (TLC) vigentes 
con Beijing. Por tanto, que un 
TLC con China no garanti-
za per se una relación comer-
cial más sana debería servir 
de aviso a los navegantes para 
Ecuador y Nicaragua, cuyos 
tratados están firmados y pen-
dientes de entrar en vigor, y a 
Honduras, El Salvador, Pana-
má y Colombia, que iniciaron 
negociaciones o han mostrado 
interés por hacerlo.

Otro efecto son las depen-
dencias que se generan con 
China. De los 90 mil millones 
de dólares que Brasil exportó 
a ese mercado en 2022, el 56 % 
fueron agroalimentos, princi-
palmente carne y soja. Un pa-
trón similar al de Argentina, 
que además añade su depen-
dencia financiera. Venezuela 
y Ecuador, que debió reestruc-
turar su deuda con Beijing el 
año pasado, comparten el mis-
mo esquema: hidrocarburos 
con descuento y financiación. 
Y la posición de Chile y Perú 
no es muy distinta: en torno 
al 80 % de sus ventas a China 
son recursos mineros. Quizá 
no sea la mejor idea tener tanta 
exposición a un país cuya co-
yuntura macroeconómica está 
deteriorándose y que no duda 

en aplicar represalias comer-
ciales por razones políticas. 

¿Y ahora qué? Parece fuera 
de toda duda razonable que 
América Latina seguirá sien-
do para China un territorio es-
tratégico donde abastecerse de 
alimentos y materias primas. 
Sin embargo, es previsible 
que, tras el fin de la euforia 
crediticia, Beijing sea ahora 
mucho más selectivo en los 
proyectos de infraestructuras 
en los que participa, especial-
mente los de gran envergadu-
ra. La Iniciativa de la Franja y 
la Ruta parece haber perdido 
fuelle en su vertiente econó-
mica, lo que puede suponer 
un revés para regiones –como 
América Latina– necesitadas 
de inversión para paliar su dé-
ficit de infraestructuras. 

C oi nc idenc ia  o  no,  en 
medio de la incertidumbre 
económica y las tensiones 
geopolíticas, los gobiernos 
latinoamericanos de todo 
signo ideológico, y muy no-
tablemente los de izquierda 
radical, con la excepción de 
Cuba, Venezuela y Nicara-
gua, prefieren apostar por el 
pragmatismo y evitan tomar 
partido en el pulso que diri-
men Washington y Beijing. n 

* Periodista especializado en la inter-
nacionalización de China y editor de 
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más del 80% 
de las exportaciones 
de América del Sur 
a china son 
recursos naturales

Presencia. Desde comienzos del siglo XXI China ha desarrollado una agresivo política de instalación en los países       de América del Sur.

litio. Sus empresas están presentes. Deberían impulsar mas inversiones de valor agregado.

gigantes. Washington y Beijing aún buscan un protocolo de convivencia global. caMBio De siglo. A partir de 2001, tras adherir a la OMC, China “salió al mundo”, sobre todo en América Latina, con su capitalismo de Estado con dinero fácil        y barato y “confidencial”.

POR Sascha Hannig Núñez

Monocultivo del cobre, 
limitada diversificación 

y dependencia oculta

POR Sascha Hannig Núñez

Monocultivo del cobre, 

El TLC de Chile con China:

INVESTIGACIÓN Y ANÁLISIS

Sigue en pág. 2  t

Es hora de la adopción de una coordinada política exterior activa en derechos 
humanos por parte de las democracias. El último caso que lo pone en evidencia es el 
de Venezuela. Pero no es el único: entre los 193 Estados registrados en la ONU, hay 

más dictaduras que democracias. 

Derechos humanos

el desafío de enfrentar 
a las dictaduras
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El 23 de agosto, en el marco de la conferencia anual en el 
Día en recuerdo de las víctimas del totalitarismo, se otor-
gó la segunda edición del Premio Graciela Fernández 

Meijide a la defensa de los derechos humanos, que obtuvie-
ron la Brigada Nacional de Búsqueda (México), en la categoría 
organización, y en la categoría activista, Clara Ramírez y su co-
lega preso político Javier Tarazona, ambos de Venezuela. Por 
su parte, el Jurado otorgó una mención especial a la Fundación 
Trípido (Colombia).
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PREMIOS Y RECONOCIMIENTOS

El 11 de julio, en el marco del evento en solidaridad con los presos 
políticos en todo el mundo, realizado en la sede de la Embajada de 
la República Checa en Buenos Aires, CADAL otorgó por primera vez 

este tipo de reconocimiento. Sybil Rhodes, Presidente de CADAL, entregó 
el reconocimiento al compromiso diplomático con la solidaridad demo-
crática internacional a S.E. L´ubomir Hladik, Embajador de la República 
Checa en la Argentina. 

Por su parte, Norma Morandini, Vicepresidente de CADAL, entregó el 
reconocimiento al compromiso artístico con la solidaridad democráti-
ca internacional al humorista Ariel Tarico, quien colaboró con sus imita-
ciones en dos videos institucionales de CADAL, uno de ellos “Rebelarse 
frente a las dictaduras”.

El 1 de octubre se realizó en la residencia del 
Embajador de Suiza en Madrid la entrega de la 
edición 2023 del Premio a la Diplomacia Com-

prometida con los Derechos Humanos en Cuba al 
ex embajador suizo en La Habana, S.E. Mauro Reina.

Gabriel Salvia, miembro fundador y Director General de CADAL, fue el 
único latinoamericano en recibir el premio Gratias Agit 2024 que otorgó el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Checa el 17 de octubre 
en Praga.

Dos estudiantes de relaciones internacionales de la Universi-
dad Católica de Salta, Clara Wolmy y Agustín Molina Tilián, 
recibieron el 8 de noviembre el Premio Milada Horáková lue-

go de haber realizado el seminario Good bye Lenin y concursado 
con textos sobre el desempeño de Guinea Ecuatorial y Turkmenis-
tán en el Bertelsmann Transformation Index 2024.



Gabriel C. Salvia     Sybil Rhodes
Director General      Presidente

CADAL es una fundación privada, sin fines 
de lucro y a-partidaria, constituida el 26 de 
febrero de 2003 e inscripta ante la Inspección 
General de Justicia en la Capital Federal de la 
República Argentina, cuya misión es promover 
los derechos humanos y la solidaridad 
democrática internacional.
CADAL integra la International Coalition to 
Stop Crimes against Humanity in North Korea 
(ICNK), el International Tibet Network, la 
Coalición por la Libertad de Asociación, es 

miembro de TrustLaw y está registrada como 
Organización de la Sociedad Civil ante la 
Organización de Estados Americanos (OEA).
En octubre de 2022, el Proyecto de 
Investigación DECyT «El impacto del Derecho 
Internacional de los Derechos Humanos en la 
Política Exterior» de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Buenos Aires reconoció la 
labor de CADAL dada su histórica, coherente y 
valiente defensa de los Derechos humanos en 
el área de la política exterior.

Cerrito 1266 piso 7° Of. 31. 
C1010AAZ. Buenos Aires. 
República Argentina
Teléfono: +54 9 11 57523386
E-mail: centro@cadal.org 
www.cadal.org

El ciclo de entrevistas 
Cuarto de Hora, 
CADALTV en youtube, 
conducido por el 

prestigioso periodista 
Jorge Elías, sobre temas 

internacionales en derechos 
humanos, llegó al cierre del 2024 con 
151 ediciones.

CADAL agradece a quienes hicieron posible su labor durante el año 2024, contribuyendo así a 
la implementación de actividades de análisis, investigación, difusión, capacitación, monitoreo e 
incidencia política destinada a la defensa y promoción de los derechos humanos y la solidaridad 
democrática internacional.

CANCIONES 
PROHIBIDAS

Se organizaron 5 conciertos 
de los músicos cubanos 

de “Atemporal trío”, 
integrado por Noslen 
Porrúa, Mario García 

Piña y Jessica Zequeira, 
interpretando Canciones 

Prohibidas en dictaduras: 
dos en la embajada de la 

República Checa en Buenos 
Aires, dos en el Club 

Alemán y una en el Centro 
Cultural Recoleta.


